
 

 
 
 
 
 
 
El día 14 de mayo de 2023, iniciamos la celebración de los 75 años de canonización de nuestra 
fundadora. A través de los medios audiovisuales que hoy lo posibilitan, pudimos sentirnos unidos, 
religiosas y laicos, en torno a la escucha de la ponencia de la teóloga Cristina Inogés Sanz: “Juana de 
Lestonnac, mujer del Absoluto”. 
 
Durante el año 2023 interiorizamos las partes I y II de esta ponencia, leyendo, reflexionando, 
compartiendo sentires y pensares… El día 30 de cada mes fueron enviados unos párrafos con unas 
sugerencias para ahondarlos en forma personal y/o grupal. Durante el periodo de receso escolar 
detuvimos los envíos y ahora volvemos a retomar. Finalizaremos la reflexión con la Parte III de la 
conferencia, que enviaremos al finalizar febrero, marzo y abril. Para celebrar juntos, en mayo, a 
Juana de Lestonnac, mujer del Absoluto.  
Invitamos a todos a reiniciar la lectura y reflexión, que junto al diálogo entre nosotros son una 
manera de formarnos en lo que somos como Compañía, en lo que nos constituye, en nuestro modo 
de proceder... para transparentar lo que nos hace vivir con sentido: ser luz. 
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JEANNE, MUJER DEL ABSOLUTO II 

 

La singularidad de Jeanne nos enseña a vivir la vida con confianza, una confianza  

abierta a un Dios que ella siempre ha sentido tan cerca, que lo ha sentido en ella. 

 

En la vida de Jeanne destaca la centralidad de la persona -tema de absoluta actualidad en la 

Iglesia-. Da valor a las personas con las que se va cruzando en su camino y, también, a aquellas que 

no conociendo, sitúa en el horizonte de la vida. 

Resulta curioso cómo ahora tenemos que apelar e insistir en que toda vida es válida, que no 

hay ninguna inútil –Francisco no deja de insistir en ello- y como Jeanne, sencillamente, vivió esta 



Para reflexionar y compartir en grupo: 

1. Leo pausadamente, compresivamente…  

2. ¿Qué frase del texto me invita a pensar y a dialogar?...  

El compartir en el grupo podemos hacerlo aplicando la metodología que fue enviada en 

el archivo del 30 de julio de 2023, sobre “la conversación espiritual”. 

realidad con absoluta naturalidad. La biografía de toda persona da valor a su vida. Podemos conocer 

muchos aspectos de Jeanne, prácticamente toda su vida, sin embargo, siempre habrá algún punto 

del que no sepamos algo y por el cual no nos preguntamos porque no lo intuimos, pero, está ahí, es 

parte de su vida.  

La singularidad irreductible de la persona es un lugar teológico que tiene mucho que 

enseñarnos. La singularidad de Jeanne nos enseña a vivir la vida con confianza, una confianza abierta 

a un Dios que ella siempre ha sentido tan cerca, que lo ha sentido en ella.  

Ser una mujer del Absoluto, como Jeanne lo fue y como lo sigue siendo ya en Dios, convierte 

a nuestra amiga en una mujer de silencio. No un silencio que la aparta, sino un silencio que se 

convierte en la sutil pincelada de un artista que dibuja un trazo de unión tan fino como profundo. 

En el silencio, que es necesario aprender a vivir, descubrimos que solo se da en la escucha atenta, 

en ese estar a solas con quien sabemos nos ama, como diría Teresa de Jesús, tan admirada por 

Jeanne. 

Para Jeanne su experiencia del Absoluto, es decir de Dios, es la experiencia de libertad, amor, 

y fe, que se rige por los criterios de gracia y gratuidad. Nuestra protagonista, tiene conciencia de 

que Dios la habita y eso le da la fuerza para llevar a cabo su misión. Dios es un misterio de realidad 

para ella, es el Dios de todos los días, el que no abandona, el que vive y duerme contigo. 

En Jeanne, Dios viene a ser conocido como el misterio único de ser persona humana. Ella no 

cree en un Dios que solo es Dios; ella cree en un Dios que se manifiesta en la sencillez del ser humano 

Jesús porque ese Jesús es Dios. Y, precisamente, ese es el Absoluto. 

Podemos decir que Jeanne vivía en la pupila de Dios y que, de alguna manera, reflejaba su 

mirada. Por eso la mirada de Jeanne es una mirada de libertad para la mujer de su tiempo, para 

nosotras hoy, y para quienes busquen un carisma en el que hacer crecer mañana su vocación.  

 


